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Las mejores instituciones de nada sirven, si sé 
quedan escritas en el papel y existen solo pana 
perpetuar en ridículo á la nación, ¿(¿ué será, 
^qes, del país en donde él abuso se sobrepone á
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i : * hubiera^ hecho algún esfuerzo para salvarte, contri­

buyendo de este modo á nuestro designio. 
i' Con el tono magistral que dá un .puesto elevado se

r- , ,. ,  , ‘ ‘ V V í pregunta: ¿Hub*átnacioni honor, decoro nacionaL &ic,[Continúa t i  artzcub comenzado upniro finímor.J ^ don<u nQ , hombr„¡> ¿A qux¿H „  conítr, ,<|
io  tía* » . -c i j ¿ i ^ : ta inclinación irresistible que se llama amor pótriol

¿Al suelo insensible en que el Accidente 6 la casualidad 
hace nacert 6 á los que fueron compañeros dt su uiñczt 
á sus padres, deudosa fyc fyc? Ahora bien: ¿el general 
Santi'Anua, su Astado Mayor y los demás prisioneros, 
forman la nación mejicana !r tLos generales, oñeia- 
les y isoldados que van ó sacrificarse de nuevo en la 
próxima campana, quizá en mayor numero, no son 
parte de esta nación? < ¿Será menos sensible la pérdi­
da de estos qnc la de aquellos? ¿La desolación de sus 
familias, sera menos dolorosa? ¿Será menos amargo el 
llanto de estas que el que hubieran vertido las ante­
riores, cuando á algunas de las mismas puede caberles

Si el Sr. Filisola se unió el ano do ó ia opinión 
general, firmada por la indepeuéencia y jai éntóqoes 
prestó buenos servicios, creo que>>naái& los Ua puéeto 
en duda; ni es culpa mia no haber liecho - nmguuo, 
cuando según su dicho, estaba en*qiaatiilas; aunque»pe­
ía hablar con propiedad debió decir qué me 
entre faldas, pues recuerdo que en im tierra me caca­
ron vestido de muger á balbucir una arenga yi á repre­
sentar no sé que génio. Algo de broma, 8rea<(editores, 
aunque sel repita que soy díscolo:- no todo ha d e’ser' 
sério. *d*iiv iip. oLa i
• No obstante lo dicho y»que las comparaciones siem­
pre ton odiosas; ¿podrá admitír'aiguna el hr. Fiitsola 
con el memorable Sr. Arago ybotros^qué desde que 
pusieron el pié en la república, sé decidieron poÉ, la 
justa causa de los mexicanos?: cY -uniéndose á elLos 
después, ¿qué otra cosa ha hecho que darse una pátma 
á sí mismo cuando tenia perdida la suya? ¿Cuálutos

la mala suerte que entóneos pudo tocarles? ¿Se está se 
guro qne las víctimas que ahora van á inmolarse, serán 
menores, que las que se hubieran inviolado en aquella 
vez?'¿No se teme que los prisioneros sean sacrificados 
ahora, como se temió ántes? Hay varias razones para no 
haberlo temido entóneos, y mayores para no temerlo 

de estos ilustres Campeones se hallaron eu peo^u» hoy.—Sres, inios, según los principios asentados arriba, 
circunstancias, que nosotros en Tejas y no pQi c^d c-, no deberiamos haber ido á Tejas: debemos dejar perder 
sistieron; perqué el amor pátrio era el almo de sus ac-* aquel delicioso térritório y tochr la íiacttm, sí quieren 
cienes. ¿Si las personalidades nopeijudiethjan mata!que apropiársela sus enemigos.
las hace, que aqael á quién se dinjen,:yo liaría iwor < .‘Me resisto ácreer quo el artículo de que ;ne ocupo, 
en defensa propia, de las misma»arma» con que le me ^  0bra del Sr. Filisola, por mas que así se me luya 
ha herido, y si vds. creyeren qtie incurro en esta fal- asegurado. l>e otro modo, ¿romo podia negar que lib­
ia, es invoitjntaria," 1 - : *. . ¡ ... - * f*iJi *¡ viera noticia del trá6co infame que fe hizo con la mi-

Como en el artículo de que me ocupor ó cada paso g¿ria del soldado, cuando, no una sino varias veces, le 
se tropieza co i nuevas razones en favor de la retira? oímos desde Bejar lamentorse de ello! Si ignoró quie- 
da, y algucás capaces de alucinar á los que no cornos nes hicieron este comercio en el rio Brazoi y en el 
cén la clase de enemigo de quren se hizo, y la situar Colorado, en la marclu y contramarcha; si no lo ignoró 
clon ert que se hallabui; así como á los que no están al ¿n iVictoria, iia podo ignorarlo en Go’iad, en que <ué 
cubó (fe ni son del corto número de interer eldandaltfso y en donde los gritos que se levantaron
sados cu desmurarla?, se hace precito repetir que no contra los traficantes, particularmente contra un V. Sf 
ptiéderi dárSétas’ qub hay en contira, en dos límites do árquien thmbien elogia en su cuaderno, le causaron muy 
iiír Cdrnnrrrcadb, hr ántes de manifestar todo lo que malos ratos: verdad es que fueron pocas y marcadas la» 
precedió á ePíu' Bntónces se verá por qué d-Sr. Ur* parsóhas. Recordará el -Sr. Filisola que hablando sobre 
rea n o c id o  moverse- de Matamoros. v# j  C1 particular en mi propio alojamiento y on presencia

Viái
dé trn ^
amigos v Mí de iodos tbs prisioneros mexicanos; pera . - . . . .
Id que iá ' He; d\éhx>\ no me cansaré de repetir ea, que mí, y que vd. no sabe que en el no Brazos intentó Jim* 
éfari de rhéAór ric^o en balanza con^hhdnol- nnciena^- Air á uno* arrieros H,'cho que reicrido por tan res- 
Ademtfs düecoh ab^nfeíir n o ^ ^ '% ^ J f< / que ía M tia  péfetfbte autoridad, así lojisonto en mi d.ano, despuer 
« f l M '  Snjíiiy '-ca*» el enemfgb,'?nsi*nilic9n«»> ¿W> dd haberlo confirmado el^oapi an D Juan Dmt, del 
nárterd, apefeé (vlbicra bastadij frtíac^t^dm ríl-nuesíl Iwrtadtfn de Jim eno /^ue fi.e el «3ente para <}«*»« '**»• 
tro¡ arbioucrci, que íi uqeltra vista es probabhr mte- («dieW tal atentad*. ¿Sehará on nuevo ultrage á la
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_ nautas cosas no tengo asentadas, dichas por el 
Uola? Rn órden extraordinaria del 2 de junio,
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y el desorden era irremediable.-—— - 
debido á  la justicia, confesar que 
lítela en asunto de intereses, fue

en fftt finféritf artíeulc.xCreor- bailante íntegro al 
F  ftC* 1, pttra creer que baya asegundo lo contrario, 

y cuando éstuve en su presencia, me convencí de que 
era un juez de buena fé: que no estaba interesado en 

verdad, como se decía vagamente. Me guar­
daría bien de inculparlo, cuando ignoro qué declara­
ciones de fé y veracidad serán esas de que se 
alarde, y solo he manifestado mi asombro por lo que 
yo- mismo he presenciado, Si ha habido ignorancia>% • i • i  i • §

el mas |>iiro..¡0}¡n que otros k> hubieran imitado, y confabulan™ mal urdida, que se me piesei.te
que pudiéramos decir de todos sus compañeros ípi!¿ uno solo con quien yo me haya confabulado. Puedeque

No es Afeo, ni f»fs^¡n¿) qua habia m 1 suficiente: en . 
la inárgen izquierda del rio Brazos, la habia de buftna 
calidad, amontonada en el suelo y los oficiales y solda­
dos desperdiciaron ffiuchá; yó M tm tr dTpárté dé ello 
al Sr. Alisóla y nunca se recoció. Regularmente la 
había en barriles en las habitaciones, y 
que se inutilizaron en la retirada, que se destruyeron 
ó desperdiciaron en los fangales, había este efecto.
,  fii dia de abril en Madama Pawell, el campo dé 
fa división del Sr. Urrea, era semejante á una plaza 
de morcado: btla tenia efectos y nosotros dinero1 y 
pronto hicimos el cambio. Arroz, arma, asnear blan­
ca, chocolate mqy. amargo, puros muy buenos, jabón 
de buena calidad, excelentes pazas, sombreros finos, 
botas inglesas, hérmoéo cristal y loza, ropa, todo, todo 
ha trié en aquel campo; el soldado había venido abas- 

. tecido, principalmente los del batallón Jiménez, que 
habia estado solo en Columbia. -  Por esto que vieron 
todos los que tenían.ojos, y por lo que oyeron decir to­
dos los que tenían oidos¿ de la abundancia que habia 
de estos efectos y víveres en la población citada, en 7 
firaseriai y Matagorda lo he repetido yo. ¿Cómo pudo; 
dejar de ro r  esto el Sr. Filisola,. cuando estos efectos 
andaban en todas manos, y cuando el mismo Sr. Urrea 
auxilió ron los víverbs de su rancho particular á algu- 
hos de sus compañeros, é hizo lo mismo el Sr. Mora- 
les, y otro?? ¿Cómo se tiéue valar de negar una cosa 
que tantos presenciaron? ¡Qué raro será el individuo 
del ejército de Tejas que al leer esto no diga: es 
verdad!-- — • i • ¿ TJ

El Sr. Urren á pesar de las órdenes éjecutivas que 
se le dieron para que sq incopo rara á dicho ejército, 
trajo pam su sección todo cuanta pudo cargar, y por 
lo que respecta á los demás cargos que se le hacen, el 
puede si gusta responder ó ellos. ^
v ¿Qateneo ¡tramos¡te pregunta, en las habitaciones del 
tránsito de B'jar Cl S. Felipe. <$rcJ Por toda respuesta 
diré, que en las habitaciones inmediatas á la villa de 
González,’ había maíz, parte del cual tenia acopiado 
el Si. González Pavón, cuando pasamos por allí, para 

• mandarlo á Bejar, y el cual debimos llevarnos, pues 
que el Sr. Pavón quedándose en González, podía reco- 
je r mas. Los sres. Si sma y Tolsa tomaron de esta vi­
lla el maiz y tocino que pudieron llevar, y el príraenfel

hablar así el que no tiene en su conciencia de qué re­
prenderse. Sin embaído de lo dicho, ¿no choca al sen- 
bao común que se dé m is crédito á unas declaracio­
nes que á otras? ¿No htibrá entre estos declarantes, al­
gunos de los interesados en cubrirse á sí mismos? 
Cuando en lo que se declara hay discordancia y con­
tradicciones, jno son lo* careos para averigurar quieti 
dice la verdad? Si en T i causa de que se trata,'apai 
recen eii efecto testigos filaos, ¿cómo se liá dejado im­
pune un delito.de esta naturaleza? ;No se hacen.cóm- 
plices de él los que le solapan? Y el mismo Sr, Filiso- 
la ¿no tiene derechos á e ti^ ir el castigo de los que lo 
calumnian? Por lo qn*» á m í toca, debe persuadirse, 
que-tengo mas pudor y soy mes amigo d e . la justicia, 
que lo que se eré: que al querer referir los acontecí» 
mientos de Tejas (cuyas particularidades aun san ig ­
noradas por mas que se asegure lo contrarío) no es mi 
objeto manchar su reputación; porque de hacerlo, ni á
mi pátria, ni á mí resulta nmgum bien.....Yo hi puedo,
ni debo, rivalizar con un persouage que me es tan su­
perior; no aspiro al empleo que tiene, y solp que:fuera

hacer mal. Persuádase también que para mí son muy 
respetables sus canas, el encumbrado puesto en que se, 
halla y sus eminentes servicios, aunque ios ignoro, y 
aunque entiendo (quizá mi ignora ncia me engana) que 
I s  hombres no debemos reconocer otra superioridad* 
qué la que dan las virtudes y los talentos, y no la quo 
proporciona el favor y i los^caprittffcM de la fortuna. 
Yo confieso que era ciego partidario del Sr. F i liso la, 
antes de verle emprender la retirada, antes de cirle 
ocultar la verdad, deprimiendo el mérito, elogiando- 
sin equidad, y callando respecto de otros, cosas que yo 
no callaré.

El general Santa Anna está para volver á la repú­
blica, quizá va á representar de nuevo su inenvidiable 
papel, y su presencia no me retraer* de manifestar feo 
errores en que, según mi ineptitud é ignorancia, in­
currió (n). ¿Hay acaso muchos quttse resuelvan á 
echarte sobre sí el ó lio de los poderos >s, el cíe los hom­
bres de influjo, y á perder la estimación de los amigos 
á quienes les sea preciso inculpar? listo espiiea bas­
tante, en mi pequeño concepto, porqué callan I09 ge~ 
fes y  oficioiales que fueron á Tejas, aun cuando en su 
mayoría están convencidos de lo mismo que yo. D i-

8*6

escribió al general presidente que mandara por lo que gan si miento, aquellos que no estén afectos á las per- 
dejaba, con cuyo objeto se mandó al gefe citado. sonas.

En las márgenes del no Colorado también había Que se me convenza, sres., de que yo no debo reía- 
maie, el Sr. Woli á nuestro paso quedó allí con un ata-, tar la ver Jad de lo que ha pasado, para vindicar á la 
jo y  lo llevó cargado de este efecto al Brazos. > Re— nación y al.ejército; persuádanme vds. de que no les 
cnerdo muy bien que fuá el de tordillas de Tayafé y presto; un servicio y callaré. ¿Dejaremos correr sin 
e4 trastorno que esto causó en las cargas. * contradecir con los hechos, tantas y tan infames ira-

En muchas habitaciones no solo habia ganado vacu- potaciones con que se nos ha zaherido en los periódi^ 
no, aino de cerda muy hermoso. No faltaron pues ví- eos de los Estados-Unidos y particularmente en el de 
venes en Tejas, faltó un génio organizador# un génio un malvado italiano, vendido ó los téjanos, é la vez*
industrioso y advei tido, en lugar de la apatía é indife­
rencia, que tan graves perjuicios han causado, á nqes- 
tra pátria moribunda. ’ M é A ^  . r ;

Apénas puedo creer, Sres. editores# que ovando á mí 
•e me hace aparecer como injusto y sin pudor, se haya 

inido la ligereza de asegurar que aoy un peljuro, El 
rir por medios tan ¡¿decorosos sí ea injusticia, sí ea 
Ita de pudor. Que se publique mi declaración y se 

verá que no hay contradicción en fe que declaré y di-

(seamos jnstoa),que también nos ha dicho algunas ver­
dades* ,E§e protervo San tángelo, que nos ha pintado, 
á todos los mexicanos, con los coloridos mas negros, y 
que 00 se ha cansado <fe insultarnos, también aprobó 
al Sr, Filisola su retirada y otra vez citaré el nómero 
del Correo Atlántico en que lo ha hecho. Quizá en 
la cuestión presente as del caso que este Sr. haya na*
méUMMMUSHbhiSSB * & t- .. t

fe] Hoy que ya  está en ella me ratifico en lo dicho.

M k
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tido al otro lad» de los mares) pero esto seria perso­
nalizar 4a'Oqestfcrn; y aunque yo ¿apa corno el Sr. F*. 
hsólh pié:á-44r á Espnftiyy como vino aquí, esto sí no 
Vfcettk t í f ■ tii ihri ideas son tan mosquinas para

mi d>f«nfeaí. ■
Ef'ftásíblé^é esc! iim ,r//í¿ djUoal% el asesar, el coman ■ 

dartti getierwl,'*l.suprema gobierno y  todo ti mundo en 
j/ÍH) Ádijsjn tfitérido Hv ctiínptiteé itüt génefal^J^tiisolat 
fAh! ú cuanto nos conduce un amor propio desenfrena- 
do, ó si fe^juitre un celo i mprudente 6 bien la irnpuni-  
dad dt^wilpriores atontados. ♦

1/&  qoe no ignoran que en nuestro país las leyes, 
por ncestra'-fetri hilad, solo* tienen fuerza para oí débil 
y  q^e enmudecen auté olfavoiv no tes seré dificil con- 
tefttaf á esta esclainacion; porque dicen los enamora- 
‘dos que cuando se qbiet*. ño hay imposibles. Por lo 
'que ia c e  líi tos atentados que se ine Ochan en cara, que 
ae m e cite ano «solo, »y si no, tendré derecho á decir 

en cada línea se me calumnia. Se repetirá que 
réoy petulante éinsubordinado; porque digo la verdad; 
•pero es mi voluntadanorir diciéudota. • * -» * •«.?*» 
•“ Se falta á la verdád cu«n lo se d«qe que yo excité á 
tres oficiales jóvenes á la murmuración: «que se citen; 
-porque yo i^iono qmene*-son esos refractarios ó con­
vencidos. Tampoco es cierto que yo estuviera pre­
sente en la junta, que fue solo de gefes, y pongo por 
testigos á los «rea. A n it y Ricoy. que están aquí, fmas 
le consta al primero (jue estando yo malo, no salí de 
su tienda, en que por su bondad1 me alojaba. Sí loes, 

«que esta jurtta tuvo fugar el 40 de mayo, y «o el 2, en 
• qae no hicimos otra cosa que salir fuera de) bosque 
vde la Aerecha del Colorado, y para comprobarlo remi* 
_^ta^vdií!jtlildisri'01 en cuyo ultimo ‘dia verán, eutre 

otras co«as,»elvpárrafo*siguicnte. „Nos hallábamosen- 
vtretenidos en hablar de la. Legión de honorcuando Ite- 
-gó un parte de (a avanzada que-se había dejado en el 
rio, diciendo el ^comandante de ella, que habiap llega­
do fuerzas americanas, las quq pedían que se les deja- 
se libre el puso ipara mv reliar á Béjnr.—Se comisionó 
~al Sr. Amáudia, que-estaba presente, para contestar 
-con el géfo de ellaR.-^Sc dijo, como otras veces, que 
ite  sofría la altanería del enemigo, por «salvar 4a vida 
«al general Santa- Amia.— El honor nacional es prime- 
-ro que su ?ida.—Falta de energía é irresoluciuv'en 
los que mandan.— Bl armisticio ha sido: hecho por un 

•general prisionero, y se /ignoran los términos en 
«que está concebid ); pero seaucoales fueren^ al ene- 
¿migo ^ellc debiaiimpedir pasar adelante y aun mas el 
ifr á Béjar.—Nu t*s posible sufrir tanta humillación al 
•que tiene honor.— La exaltación que esta ocurrencia 
tfn  producid«» en alg inos individuos del ejército, ha si­
do grande.”

En el dia 10; página 73, verán vds. también como 
¿se refiere lo ocurrido en Is citada junta y las observa­
ciones del mn«nento, por lo que se convencerán que 
no podia declararlo de otro modo; así como de las ra­

nzones que entóuce 3 h*bia,para no poder ya ̂ volver 
contra el enemigo.

Como en la milicia se acostumbra por una rutina, 
nada liberal, dar pésames a) que se vá y plácemes el 
que viene, el día 13 de junio 9e dió orden verbal pa. 
ira que lo hjoiéramto con el Sr. Filisola, y en mi diario 
Oe loe la iigiúénte: pintes de marchar el 9r. FiKsolt, 
ántes de separarse da lo* compañeros de sus fatigas, 
recibió- tm testimonio del aprecio que les mere’-  
cia, pues todos los generales, gefes y oficiales de los 
cuerpos que el dia anterior estaban á sus órdenes, fae- 
Vo¿ á deapeditse de, él y. á manifestarle el septimiento 
.que lea causaN aenstbl? golpp que acababa de n ~  
.cibfa,,, ^«tp ientiinien|f> fué geií,^al, au» para pquellqa 
¿jue| no habian estado de acuerdo eott «q» operacipoef, 
j  él qué dulcificaría en parte la amargura de su cora- 

.Yo estaba seguro. 4<t que, e»t<? ai}cj,tw gw er,l 
renunciaría,el man<}n„ó.qiie serio.,depuesto «e j»l; 0f-
ro nunca.pcíiaé que lo aeria de ,.uq nqofl0 ‘“digup, ni

| |  ^v*"> » ' v

ni menos que fuese el genertM im t el que le sm&
diése.^í Si esto es indadable; también lo es que al 
último se le felicitó. —-Yo contaba en efecto, que lo* 
osaría al mando aqiíel á quianmorveapondiese, mientras 
llegara un general de división.
; No froraveqpsensod* confesar,- quhi ine equivoqué 

diciendo, que para llegar al Sabiua, había inénos da una 
tercera pfirts del camino que anduvimos desde los 
Brazos ú Matamoros, pues que según la estadística dpi 
8r. Almoute, hay 74 leguas ídel Sabina al Brazos, que 
es sia dada mas da la tareera parte de la distan** que 
hay de este punto á Matamoros, * >. «'«fe

En este artíqulo1 que hace muchas horas estoy con­
testando y: no puedo acabar, se dice que soy disrolo, 
ignorante, insubordinado, p< estatuóro, inepto, de malas 
costumbres, <̂ c. . ¿Pero qué otra cosa quiere decir es­
te oúmulo de vituperios; sieso que se calece de razo­
nes? ¿Una buena causa neceait t aca** apoyarle en 
ellos para defenderse. tíJ

Es popo delicado hablar de sí mismo; pero cowadp
uno es precisado á ello, deba disculpársele, y yo tengo 
que am decer al que me proporciona la ocasien de 
hacerlo.. X —1

I.u< 4»«*j

.4 0*ViJ trirfv

En la póg. 8ó y siguientes, verán vds. lo que suce 
.dió la  noche del 24 de mayo, y el dia 2b que ul.qjércl-
: ¿ n j  -acinoS ^ ) uu\ /•- j í  ;Ü l-*í

.TJV V fpg

?« Contestando por su órden este fárrago, verémos que 
«díscolo quiere decir „travieso, indócil, petruibador de 
la paz.” rr7téue se me demuestre cuando y en donde 

ihe cometido estas faltas.— No sostendré quo soy sabio; 
porqné estoy muy lejos de serlo, y nunca he prctenr 
dido aparentar lo tpie no czq pero sí, que la perdona 
que me llama ignorante no ha tenido ocasión 4* cali­
ficarme.— E.i Tejas es la ú tica vez que he estado é L» 
órdenes del Sr. Filisola y he estado cerca de su peno- 

t na; que diga qué ocasión tuvo que. reprenderine la 
mas leve falta, y quien de m u  suuofion 
contra mí de insubordinación.—De dos seccione» fui 
mayor de órdenes «n el ejército y si tuve algoru* ppr  
qu*fi >s disgustos, fueron ocasionados por m^uelp y ac ­
tividad, por el mejor servicio; aunque »l .cl de-
jcirlo ; Que digan si falto á  la verdid los $rcs. Duque, 
Amat, el mayor de Zapadores y todo el batallou. Np 
nem e ofende con repetirme que *o> pigmoo, pues 

-cuando lo he dicho, es porfíe conozco mi pequen^ 
y esto prueba que uo soy, prepmtugs>. $ó 40 dili- 
cil que «« escribir; pero tasnbien que para .referir h e ­
chos no hay .necesidad de ser general, ui . literato y 

• basta tener firmeza, integridad y sentido común —Ja- 
«mas he tenido el delirio de presumir que soy instrui­
do; pero el Sr. Filisola 00 me creía tan inepto cuan­
do en medio de las fatigas, me dijo alguug , vez: „q.qe 
era yo un hombre general para todo: que le compla­
cía ver trabajar 6 los jóvenes, y que conforme era mi 
comportamiento así serian las recomendaciones J  las 
recompensas/1 Y esto no me lo dgeta en italiano, de 
cuyo idioma *ad* entiendo (ni sé lo que quiere decir 
„Di che deliri, di che tu mentí)” ; *ino un un lenguagc 
inteligible para mí.—No creo q <e haya olvidado esíq% 
ni mi contesta cipo.

En Qoliad.seafanó este Sr.ganeral,en reparar aque­
lla mala fortificación, en lo que cab.a según las cir­
cunstancias, y los Zapadores á quienes no permitía des­
cansar uo me;pe»initirán mentir. Creyendo yo, como 
otros, que esto no lo haría con el objeto de dejarlo 
compuesto al enemigo, sino con el de dejar alguno 
guarnición, una t*{de le manifesté mi deseo de quedar- 
me»con qlla; pero me dió boud'idosamenle varias razo- 
.nes para no hacerlo, agradeciéndome sin embargo mi 
,buena disposición., Si negare U)i4 aserto, de que allí 
«mismo tuvieron conocimiento var¡09 de mis amigos, 00 
.será sin que su conciencia le reconveuga. Que rer  
cuerdo que cuando: hablamos sobre esto, convino c<yi 
mi ignorancia, en que aquel mal coostruido fuerte, po- 

.dja haberlo sido en otro puulo mas ventajoso, para de- 
Jpndag p l agua.
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retirada; así cqmo la indignación cón 
que miró el convenio presentado este d ia ^ E I  S r  FL 
}xdoh% je marchó dejándome allí; y cuando mas tarde 
m édiáótden de retirarme, si no tenia noticia de la 
marcha del Sr. Andradc, mimifeátó gusto al yermé, 
pues había temido» según me dijo, que el enemiga hi­
ciera una infamia conmigo. ¿Por qué á doiíde^habiu 
tantos ge fes y oficiales de mérito* eligió para una ̂ omi» 
sion al maa inépto? Mej>arece oir la contestación 
que sobre esto se dará — Estoy en el caso de recibir 
los consejos de todo el mundo; pero los queAetpedan 
en el artículo á que contesto, no me so» útiles y los 
devuelvo.—Cuando se me aconseja que mejore mis 
costumbres para dar buen ejemplo, se quiere dar á en­
tender que son malas, á los que no' me conocen. * Vo 
apelo sobre e6to á los que me honran cob auamistad; 
que digan si alguna vez he dado motivo para que se 
arrepientan; que diga mi consejero en qué casa dé jue- 
o me ha visto en México, en qué burdel hacer alarde 
te> lubricidad, en donde ébrioó á quien sabe que lé ha­

ya hecho.alguna estafa: nada de esto sé puede decir de 
mí.* ¿En qué consistirá, pues, que mis costumbres sean 
malas?— Yo ignoro cuales serán las del Sr,. Filisola, 
porque no encuentro placer en indagar /vidas agénas; 
pero por buenas que sean, me .lisonjeo, por decirlo 
así, que no serán mucho mejores / que las mías. ¿Se 
presumirá que deliro por alguna bella* y*ae verá en nlí 
como un crimen que mi altnu sea suceptible de abra­
sarse, por un sentimiento irresistible, que nos es tan 
natural?

En 13 anos que tengo en el servicio, no tengo' una 
tola acción deque avergonzarme.- Nunca he sido su­
mariado, jamas arrestado por asuntes* del sérviqio, ni 
reconvenido por mis superiores;— Mi' insignificante 
empleo no lo he adquir ido con sonrisas, ni en la moli­
cie de las ciudades; sino pasando trabajo?,* destruyen­
do mi salud y «aponiendo mi vida con 'honor.— Nada 
debo al detestable favoritismo, porque cualquiera cora 
me seria ménos sensible que el degradante epíteto de 
adulador; *• • * *■** * '• « : * N “I* lí» ,?/ir /

Estuve mucho tiempo á las órdenes del* Sr; Arago, 
tres veces en campana á sudado, me dió «buenos con­
sejos; pero nunca tuvo que reprenderme; «rvo solo me 
dispensó estimación, sino que* me honró con vú'smis»- 
tad. Los que conocieron las Virtudes,' la suma inte­
gridad y demas bellas cualidades que adornaban &este 
general, saben también que ut> la dispensaba ai qoe se 
alejaba dé ellas. ¿No es verdad, seftotes; que «mientras 
yo viva no faltará quien me alabe? *• ¿Pero por qué se 
na de avergonzar uno de decir la verdad* duendo le fa­
vorece y se trata de desvanecer calumnias? tív /r?n 

' ¿Cuántas veces no se me hri ordo deeirque'evttre los 
gefes estrangeros, que hay en el servicio deda»repúbli­
ca, ningunos eran mas acreedores á tóceniíderácron de 
los mexicanos, que los Sres. Arago y Filiada, sin' que 
por esto baya sido mi intención agraviará los demas? 
:Pero qué estreno es que se me injurwr-áHVvl-esiandoée 
na hecho con personas respetable*!— Eu‘ Béjsr c ian ­
do el general^) residente pensó volverse ¿'México*,V* con­
secuencia ?de la mueite del virtuoso Sr.; Barragán, 
y que el mando iba á quedar en el Sr. F ilió la, como 
entóneos todos deseaban, el Sr. A higo postrado e*i el 
lecho del dolor, deseaba restablecerse por ayudarle; 
pero la recompensa fué decir que el Sí.Afegé no érn 
m ilitar.. • . y que solo er.tre nosotros podra tehér ddtt- 
cep to .. .  4 Refiero esto por ulgunosde mis urtrtgogque 
están fascinados, y porque creo bastarde íntegros á los 
Sres. Amat y mayor»de Zapadores, parsr*tif**iértés‘lii 
debilidad de negar, t)ne mas dé una Vcfe nos hemos la­
mentado de la filséáad de los’hoirrhres. '>

*v Por el deseó dé aprender algb pafin qnrqflb'>é tote 
lláme igncnmlé, había oodseguido el marchar á Énrb- 
pa en donde es mas fácil instruirse, qúé ¿fi ndestro 
pms/eoando se ofreció la campan» dé !T ^jgs#Í-^b ia  
resuelto JMcrder mi empleo ántesqée vblv^Pá mézdar- 

SdEXlCO; 1837.— Imprenta de Tomás Ihribt

<ne en lo guerra civil; pero, solicité el ir á esta lucho, 
persuadido que sería gloriosa la muerte que se obtu­
viera en ella, y merecidos os laureles que adquiriera 
el ejército, no.estando manchados con la sangre de sus 
hermanos, y lo conseguí por la mediación del Sr. Aro* 
go.— Los recursos del gobierno, como vds. saben, eran 
««caaes; peca yo tenia emptJD^LmjP%rcJbaiLÍIrnportü - 
né á los Sres. Barragán y Valencia, hasta que conseguí 
que me dieran con que hacerlo.— Varios oficiales des­
tinados al ejército* con anterioridad á mí, se quedaron 
en México y entre ellos la sección de ingenieros, de la 
que solo tomó empeño en ir el teniente D. Ignacio 
Berrospe;— Yo deseaba hallarme en el primer encuen­
tro con el enemigo, aunque el decirio parezca jactan­
cia, y mis compañeros de viaje los Sres. Labastida y 
Uliate, ayudantes del Sr. Aiago, fueron testigos de mi 
impaciencia por reunirme al ejército, por lo que me 
fué preciso separarme de ellos en Leona-Vicario, de 
donde ya hacia muchos dias que habia salido. Le 
consta, esto,también al Sr. coronel|D. Ramón Morales, 
entónces comandante militar de aquella plaza, á ios 
Sréfc Domínguez, al Sr. Mrolet (D . Joaquín) al Sr. 
,Berrospe, que me acompañó y al mismo $r. Filisola, 
que wxure vió demorarme mas de un dia en MoucJo- 

.va, por acompañar y complacer al Sr. Arago.— Los 
pequeños servicios, únicos que pude p resta ren  esta 
campana, constan en las cuatro certificaciones, que ori­
ginales les acompaño y entiendo que si por ellos no se 
me ha considerado acreedor á ningún premio, cuando 

¿se han prodigado ^censos á ios que no . fuerouá ella, 
¡no la>oy al ménos á los reproches que se me h^ceu. 
Quizá como otros de. mis compañeros; tengo, derecho 

"3  quejarme, a lv e r  ade lan tá ro n la  carrera á otros quo
• pocas, ó ninguna vez salen á campano y aquellos que
• ha pocos dias entraron al servicio y lio han prestado 
i ningunos: .me sobran razones.para, maldecir el momen­
to en que entré ó ella. Yo podía presentar muc hos do-

.Cementos honoríficos, porque ios tengo, de geíes tan 
¿respetables como el *vr. FHisola, que justifican m¡,¡ an­
terior conducta; pero solo hejereido deber hacerlo de 

«la úuica vez que be estado á sus órdenes. ;En su in­
terior coufesará este Sr., que si yo le hubiere pedido 
uua certificación óntes dé separarse del mando del 

tejército, no me la habría negado; pero no cieí delica- 
rdo hacerlo* por razones que.no es del caso esponer. 
í f Me persuado también quo debo ser disculpable si 
me engano altspotier mis razones contra Ja retirada, 
porque un error no é6 un crimen.— L or rsentimientus 

¡del ejército y los míos están espiesados perdía en el 
¿diario, que en copia les acompaño: el que tuviere du­
da que se acerque á mí y no le quedará ninguna de , 
que han sido asentados en las fec has qué. se mencio- 

. lian; pero estp será cuando Jo publica*.
J^a minina ¿¿ocho del 22 deabrd , que el £** Wall la 

'pqsóJoda entera con nosotros en ia orilla dei Brazos, 
-lo prégUntó confidencialmente, Jxmtué uo'ebanzaba- 
«no», y ei.Ue otras razones, recuerdo muy bien qué 
me dijo, que las cosas se iban á complicar en el inte­
rior y no convenía adelantarse mas, sino estar eii ob­
servación. No creo que este Sr, sea capaz de negar­
lo, aunque, á mi salida de Matamoros quedara un poco 
éenWdói.conmigo, con razón su partea ̂ Coucluir^]

tf/ ) J i í L  M OSQUITO t MEXICANO.V- " T F  ' liJP;-^™'TTT .......................................................... * rmr~>
. .1 t i MEJICO* 24 DE FEBRERO DE 1337.

’Sé’h'os'hV asegurado, quo anteayer por ls manan* 
^lréfbH'dS esta cápital do» comisionados del sánica» 
'M ittho partí Mangb de Cla^o, con el objeto dé invi­
t a r  al Etrúo. Sr, general Sahta-Anna p*árá la revolu- 
^fcibH^ÚéWbfiiueffeh los áspirarrtesyr des¿dntCiítos,‘Péro 
tfcí'héróds ‘E., todas ésas invitaciones se-
'H fí’yiátátí fcbrf bl 'tfeíípfeééio qué se méiycéri y aun cas* 

r kspcAn  Séá ’el Etmo. Sr.
’Sarita^Ánna el instrérnento d^*shs maquinaciones. £JS. 

y  Alcalde, puente del Correo Muyortxúmero 6.
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M n <HBt‘8rnArgos sin embargo del furor económico que

Pllirn 1Q / lfl, 7 anora manifiesta, ha declamado alguna vez porque no
• s¿J ’/i-£ "-alír—sn íibutlAí  4:í f  r> *? t**Sa puntual ó los retirados y pensionistas á cusas

Sref. editores. En n\ Impacial de'Boluca, nfirtféro clases pertenece, (2) sin considerar que no son lo mi*.
27 hay un artfcdó edltprtál qüe á la letta* dice:—S'Hfe^ ftib los sueldos que lás gratificaciones, ni tampoco «on 
rnos leído dos artículos en el Mosquito ̂ Mexicano,1 fir-¡ iguales loS servicios de pretérito que de presente; pero 
mado* uno por U n^Q ujdam ^e^. Luis Potosí y otro el ¿aso es escribir a-rtícelos en docenas para proveer 
por el Argos de México. En frnbos se nos censura lo» periódicos y tratar en ellos de todas materias aun*

que sea Con el mismo tino que lo hacen loa eruditos á 
la violeta* (3} t 4  *♦»<! i >. >1 %

I *
r*n* y que por supuesto deben ser sus sueldos, 6 lomenos, 
como el de los diputados de los congrnilost • Si vds• 
mismos rio se contradicen en ¿o que escriben^ya no hay 
puercos diatañes. V no es muy fácil de este modo r»»- 
cribir articulas editoriales por docenas para llenar su 
periódico, sin advertir que con una mano destruyen lo

fuertemente, porque indicara os la necesidad de dotar 
las plazas de los miembros délas ¿untas departamentales
para que estuviesen bien 6ervjds;s; y á la verdad que 
no merecemos la reprimenda. ’ El ter. Argds bbn 
todos sus Cien ojos, eé deYríéfóiado miope para vér 
tirnqOT^paia en los^epaftVmetitos: si así
ra, hubiera visto que háy algunas juntas qüe suelen 
reunirse al mes para despachartres'ó cua^^o'espedmn* 
tes, dejando en fe! resegcr maa^de tiento^dé^lW 'rhu^ 
graves y  urgentes que ¿l'gobierno íes ha pasado ácon- fd t  con otra edifican, y mucho mas fícxl aumentarlos 
•ulta. Si esto sucede'cüando fas atribuciones de esos con chocarrerías con tas diales acreditan de verdadero 
cuerpos han estado reducida á las qüe tenian en1 el' aquel adagio de que nadie diga quien es, que sus obras 
sistema federal los consejos de gobiernb, jqúé debe- lo dirán, túlpúblico ha vixto las del Imparciai y  las 
mos esperar cuando comiencen £ éjéV é̂i* las muy tai'* del miope de cien Ojos, y él fallará» 
tai y de diticil desempeño qúe les señala la parte!'‘ti.* Si la junta departamental de Toluca 6 de cualquier
de nuestra constitución? ¿Cuál será entonces el giro otro departamento no cumple con >k deber, la Libertad 
de los negocios de gobierno, por su naturaleza ejecuti- de imprenta lime por objeto espolear á los moron-9 y  
Vos? Mas nada importá el buen servicio público con apáticos, qtfe fallos de honor y  delicadeza, no, se empe- 
tat de que se ahorren sueldos según el sistema de los* üanen servir á la sociedidá que pertenece n;]feniendo pre* 
comunicadistas. (I)  *» los gobiernos republicanos, todos los duda•
—  ,. — — —-— —*—•— — — 1 danos deben servir por carga concejil; y  no siendo asi,

¿adonde habría renlus qué soportasen lo* pagos de ». .a 
nación de empleadoi, como casi lo es ya la mexicanaf 
Vean sobre esto el t/utodo de industria y  moral de ¿)u- 
noyer, de quUn he copiado algunos Itoios que te han

[ l j  Muy bien, tres. ímparciaUs; prro díganme vds. 
por el siglo de su abuela, ¿no están yá bastante recar­
gados ¡os mexicanos de gavetas^ no minos (fue de. mise­
ria la mayoría de ellos por fa lta  de recursos? ¡Estála »** »*r w^üni/n </«'
nacion capaz de reportar nuevos impuestos? ¿Los que insertado en E\ Mosquito para combatir la otra inicia• 

form an hoy el erario nacional, alcanzan á cubrir los gas- ti™ del gobierno 8<jbr. la creación de un * uerpo de 200 
tos que gravitan sobre él á causa de la multitud de em- hombres dr policía, y  q d-á abandonarán las ideas em* 
pisados inútiles, y  no minos pensionistas y  parásitos que 
viven á espensav de la nación? Creo que me contesta• 
rán negativamente supuesto que k m  asrrtfado vds. en el 
mismo editorial que me ocupa, que también causan 
muchos danis los impuestos exhorbitantes. Es cier*
to que todos los miembros de una sociedad tienen obli­
gación de contribuir al sostén de esta con alguna par­
te de sus bienes, para remunerar de algún modo los 
beneficios que les proporciona; pero es igualmente 
verdadero Q^yque no están obligados á hacer sacrifi­

cios que excedan sus facultades y que les causen algun 
perjuicio; pues faltarían las contribuciones á su obje­
to, que es procurar la tranquilidad y felicidad de los 
ciudadano?, en cuyo caso no pueden ser compulsados 
á satisfacerlos.^) Esto han dicho vds, mismos en su 
misma mesmedad; pues aquí de. Dios, sYcs. mios: si las 
rentas nacionales no pueden cubrir con mucho sus gas-

pleo-maniáticas que han manifestado nuestros eruditos 
i rtipa refales.

[2] Si Argos tuviera el levguagt y  audacia del Sr. 
Baladre, les di>ín que mienten; pero su diciunario tiene 
otras frases mas comedidas de que valerie; y usando de 
tllai dice que se han engallado luí Impar dales; pirque 
ni ha declamado porque no se pagan á los pensión islas% 
ni pertenece á ellos; pues aunque sea un militar, no goza 
sueldo, porque no es de los dt l dia (usando de la frase 
dé la señorita D:az de Basadre) que por un pronuncia­
miento, ü otros servicios semejantes, han obtenido divi­
sas y  sueldos con que han empobrecido la nación y  des­
moralizado juf habitantes: ántrs bien goza de una fo r • 
tana moderada que le proporciona no ser ni haber sido 
nunca de los aspirantes y  empleo-maniáticos que viven 6 
quieren vivir de lys contribuciones de los pueblos.

[3] El cotejo y  fallo sobre los comunicados de Ar­
gos sobre todas materias, al público es á quien corres­tos, ni es posible recargar ya á la nación con nuevos „ . r  .

impuestos: ;será acertado aumentar las erogaciones con pande: tu  fin  en ellos no es otro f/u e  solicitar el beneficio 
una cantidad no pequeña dt los empleados que vds. qnie• público, y  se le d i muy poco de tan necias chocarrerías.
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' Por cita vez el Sr. Argos y  el fatoiin* se >
«litado de grandes económicos, f  ai guaton someter a 
la práctica sus bellas teorías, sírvanse manifestarlo pa- 
ra pioporcionarJes ocupación en una cocina, (4) no 
dudando que el primero de cocinero jrel wgundo 
galopín ahorr.arisn tanto tantd*X£^quj 
quin e días maten de hambre 
en cuyo férvido te ocupen.)}

Injértenlo vds por su vida en su periódico, porque 
es curiosísimo, elocuentísimo, eruditísimo, saladísimo,
y en fin, dignLqmp J^ ta ji  
mttcht vida ¡A w W 'ftfd  qj*\ 
servidor de vasf—Argos,

fjencj 
wsHai

>111o) ñpagi|fc generalmente en un término mas breve 
á la  que aseguran los derechos de una manera mas 
eficaz, y  á estos es á quienes se les dice „Los derechos 
deben pagarse diariamente: de este modo no caben 
vales de ningún valor, j  aunque reunidos los de varios 
(fiáf hagan unáiiuép de mas de 100 pesos, no se debe 
adiSiit#rJ>ingi|jQjsrtí»á!V l?s primeros. pues »nn.
que los derechos diarios sean tan reducidos que solo 
unidos los de una quincena, formen un total de 20 pe­
sos 6 mas, se les admiten los vales ó vale respectivo;

diferencia? Claro es que 
1 administrador de 

a Auuana ae esta manera, se excede en sus facultades, 
cometiendo arbitrariedades que perjudican al público. 

Acaso con vista de lo espuesto variará de conducta,• il i  / »• . • r%
Sres. editores de El Mis apreciables __r

conciudadanos: aunque por ley vigente está prevenido ó manifestará razopes^que justifiquen sus procedimien- 
quc en el pago de dereHros se admita á los causantes tos>eo esta parte, no siendo de Tfperar que se desen- 
un quince por ciento en vales de alcance, el Sr. admi­
nistrador de la Aduana de esta ciudad, se toma la fa- 

bueensvu WÍr*» que, h*bi*n<io
9c<uridQvUfi:¿ia ide á pagar \ f f  pertenecientes, &
$7 uifobamisí,pulque, cuyo monto cou■■deducción.de, 
lo* de U  peso* 7 reales, solo admitió,

v a l e r e í a t e ,  reales, cabiendo muy bien uno de, 
oiuííV PWQiA.f jLtt razón ¡que qpone procede*.de 
esta túente es, que dichos derecha fueron causados 
en diverso**días: que en cada^uno de ellos debi^roo 
satisfacerse,*/) cuyoicesp pp podían caber vales de niq?* 
gun vah»r; pero como la ley no hace estas distinciones, 
parece e*i mi concepto que el Sr. administrador-se so- 
prepone áNelld, obwido de la manera que llevo dicho,..
3j.ea bien sabida (pite sola al

tienda de contestai este comunicado que ruego á vds., 
señores editores, tengan la bondad de insertar en su 
«preciable periódica,; ffguros de I* gratitud de quien 
tíaste.ltd lli IhsááuM jiL»

. i t £ U  sl> i onuiA
. Sjres. editores dq, E/ J l fp s q u i io ^ uplioq0á y^ls% tan­

gán la bondad de colocar en las Q oíq^W  fc  su ¡m*r 
parcial y ap rec ió le  periódico, lo siguiente. ^

X 4 El mendigo que es porfiado ¡TI
1 "^'Mendrugo liega á sarcar;

Pites quien per severa, alcanza, 
í)¡ce un adagio vulgar. i

habiendo visto en el Mosquito de,1 10 del próximo 
J enero, el, comunicado de upa .ocurrencia que 

acaeció al alcaide auxiliar del cuartel T ronero4-80 el

i i.'UWíirv

dudas de ley, interpretarías 6 aclararlas, y de ningún, 
modo toca asta facultad aJ administrador de la Adus- 18 del pasado diciembre, me ha excitado para no*de-‘ 
qa, ni á niitguna otra autoridad. ja r de publicar la que á mí me acaeció la farde del 13

iL* conducta de dicho funcionario en el caso referí* del qitado enero,,ppy ser en algo parecida al del es­
tío se hace mas escandalosa, si se advierte que en otros presado auxiliar, para que con estas. fioUcjas acaso se 
de igual un tu raleza, admite los vales que tocan por, les ponga alguna traya á los sres. oficiales, comandan- 
ejemplo á cien peso*, á pesar de que los derechos ha- tes de la guardia del principal (ya que uo saben ó se 
yen sido causados en diversos dias y en cantidades tan hacen que no entienden la ordenanza militar para 
pequeñas que en cada una de por sí uingun vale puedó cumplir con el órden y circunspección que exige tal 
csbei; la diverxiftad la hace consistir en un*casual puesto),pata que se abstengan de estár cometiendo
« a  m.  ^  ^  m  a . a  m  I  a  ■ X- a  a m a  k .  .1  m I *  o  a  j  — : ___: __  _. ___ \ ¿ m. a  i  a  a  a  m .  ^ . .  . v . .  « . i  1 ^  »•  •  »% A  a  a  *1 a . ___que uo puede.fiiiofecer la iuteuciou del Sr. adminis­
trador, y es la siguiente. '  , v, .

Los tratantes en pulques se valen de dos arbitrios t 
para causionor los derechos que causan. Unos pre­
sentan un fiador en forma, y a estos se les exige el pa­
go por quince As. Otros que no pueden presentar Da­
dor por su pobreza, falta de relaciones, ú otra causa, 
dejan en k  garita una prenda (comunmente en metá-

(4] La« verduleras no pueden proporcionar otros 
destino*, entiéndanse las de Toluca con las de la plaza  
del Volador que se entenderán el lenguage. ¡Qué es­
critores puhliet x escriban así! No si como no reviento 
de risa: ¡háf ¡!,á! ¡f¡6!

[ » ] .  Etfottaritos qwtándole\la a y  conviertiéndola 
cu o, si quisiera hacer aplicaciones, le vendrían como 

irada en ojo de boticario al autor del trozo siguien 
Í$ 7 ue se lee en el nmrno editorii.l: alié vá.— Toluca 
$ de enero de 1837. —En nuestro anterior número 
ofrecimos indicar en este dos de los medios mas ade­
cuados para proteger y reanimar la industria decaden­
te, b*$to¿5 [ulthcion): O^rL0 abolir los gremios y maes 
tri s, concediendo una absoluta libertad de ejercer 
«malquiera oficio ó p ro fesión .... 2.» La reducción 
de las fiestas de precepto &c. ¿Qué tal? ¡Esto es un 
asombro! Vaya% que no sabíamos que en Toluca aun 
permanecía los gremios y las maestrías: ocúptst luego 
el soberano coa,"reto en decretar su abolición, y cate vd. 
que luego luego serán industriosos los toluqurflos; pero 
baste, q u ya se ha escrito largo, mas con la protesta de 
no volver á contistar á tan sabios y  comedidos escrito• 
rrg% aunque, nn dejaremos de decir con todas veras: Se­
ñor, peí dónalos, porque no saben lo que dicen.

tfoipelías y arbitrariedades contia’ las autoridades le­
galmente constituidas, faltando con estos escandaloso^ 
procedimientos ai cumplimiento de^us deberes, según, 
•e los previene la ordenanza en el artículo 25' de la 
primera parte de las penas m ilita es y á las repetidas 
órdenes del mismo gobierno, para4 qTie~~uno* y otros 
procurémos mantener el buen óiden público^ pero es­
tos señoritos, desobedeciendo toda superior disposición 
ó título d e . . . .  qué í*é yo; pero presumo que es por­
que el Sr. comandante ¿eneral sin duda no habrá lle­
gado á saber estas ocui retirías; porque cuando S. E. 
por consideración no los reprendiese como merecen* 
siquiera les habría obligado á instruirse mejor en el 
cumplimiento de sus obligaciones; por lo que suplica 
el que habla, á dicho Sr comandante general, se sir­
va, si lo tiene á bien, recordar la órden circular (emi­
nentísima) dada por la comandancia general el día 8 
de abtil de 826, para con esta contener los abusos que 
con frecuencia están cometiendo algunos síes, coman­
dantes de la guardia del principal, (acaso por su inex­
periencia) según consta en el comunicado que llevo 
espuesto, y lo que á mí me acaeció la tarde del citado 
dia 13, que habiendo consignado mi anudante O. Ma­
nuel IVieto, al reo Cetario Galván á la disposición del 
Sr. juez de turno sin haber dicho el citado reo que ora 
militar y en el principal dijo serlo; por lo que el Sr. 
oficial comandante, indebidamente sin pasarlo al Sr. 
juez que correspondía, según el parte con que fué re­
mitido, lo mandó á su cuartel, cosa que haría el ju z ­
gado tan luego como hubiera declinado fuero . militar 
el citado reo, y no habei^e entrometido de ninguna 
manera dicho Sr. oficial en las disposiciones de los al­
caldes ;  jueces, pues les es prohibido á los militaras,
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no paró aquí su 
>, que abrogán- 

dicho del reo, mp

en la mayor 
tido sano

jr°r parte la votación, que resultó por el par- 
• Mte incidente ha ocasionado el que corra

«  î°“ .““j pe “* y *u, ,#ní* en de esa veneno-
o reven ? P , í* ™ aXr u f>m<>ltro, que desgraciadamen-
I tu m ¿  ^  Cn r ^ 0 n"e?tro *u-el°- Si vdí- a,í lo biqie- 
ih l r t ! ?  r  D1108 lo*..premie; y si no, setos demande.

v

*v* . .fr “r  *131» v» meuua pcnsaao causa- 
J } *  F '" f¡p a l elprincipal desórden, sien.
$M * ,W iR a l  dedicada para evitarlos; y cuidado, que
imy auxiliares que no usan del sufrimiento que yo ea 
semejantes. violéncias, y  que por lo espuesto te espo- 
ne ial quo no modere estos procedimientos, ̂ t AP ílOft HAlfVfl A. irAP/VAt\nr AflArw a! m  ̂̂  J a.   í iÁ  ser lo vergonzosamente, si se procede con

n to s ta n te ,  que jugarqn . r, . t 
"  liberales, pidierqn , A ,.u l ,

_i umpé, y ellos corrieron , ,
t i  a l b u r i e  apostaron* lbltw ¿, ¡, «

Maq en .vano ae afanaron, .¿.y,. , v ,|
j.isticia. pispon^en vds, sres. editores á su servidor que rué* «u ingrata luttUyárip,
que atento b. s. nv— El destose del bütn órdtti u auxí- .t\iao_ vei)ir la contraria; fu  íT üfvit
...............................  —— -  -  *  - A»í dejando eludida

i ogM maUciavJ confunslidaj,,^ s),
od-J • 1 ^  Stt eaperanaa imaginería, - v

liar del cuartel número 2S.—fí. E. ,f ' •* ** »jf.» * i r , i *.i i r.i; rT' r.’fóo •
Querélaro febrero 4 de 1837. I .;

Sres. editoros de El Mosquito .—Muy Sres. mies.— 
es el luifib/e de tal naturaleza, que las virtudes mis­
mas temen spr-devoradas por ella.

; Jamas he sido escritor publico; pero el ínteridióge­
neral que hoy amjenaza á mi desventurada pátría, me 
da un esfurzo éstiaordinario para tomar mi torpe plu*

b f't ’flM
iJlKr. Si* AtHH

dps aAoa.de un& paz aparente ó llámese anarquía mo- 
dpr^d^fj se sucepde una nueva ¿spldsion La que 
jipy.sq dsipoee y prepara en Puebla, México y Queré- 
taro% uq.qer^ de poca consideración, si el gobierno ae 
duerme y descansa en la inocencia de su conducta, 
.-«.ipl sotUiaiiq rasq,Te| oficial, e| empleado civil, y la 
clase jjorualera que forpaan la mjtad de nuestro pue­
blo, .tieaen baroure; porque esa péfctilente moneda que 
pps ha.de.causar mas males que la epidemia del C6lc- 

• ra, se Us r^jucs en las plazas y tiendas á la mitad de 
su valor, y por consecuencia ven reducido el fruto de 
su trabajo á tina mitad con la que no pueden vivir. ¿>e 
exasperaya;;deqlaman contra el gobierno unas veces, 
otras contra eUnoi^üle.comerciante; porque trata de 
conservar su propiedad y no regatarla, y he'aqaTCó- 
mo se van fqrmando 1<¡>s combustibles del volcan que 
debe hacer la esplosion. Los anarquistas que no se 
duermen, atizan la tea de la discordia y del descon- 
tepto,y tomando por protesto la moneda de cobre, ve­
remos repetir las horrorosas escenas de la Acordada, 
y por ultimo terminara esta divertida tragedia, gritan­
do viva la federación.

Por fin de fiesta se representará una pitipieza muy 
divertida, á saber.— Muchos entierros y dobles de cam­
panas.—Aparecerán muchas viudas entregadas al llan­
to; muchos ñiños huérfanos clamando por su padre, uno 
que fugó y el otro que murió. Muchas familias que 
tenían que comer, reducidas á la miseria.

No teng# valor para seguir esta escena, Sres. edito­
res. ¡Ah! se me olvidaba, arrebatado del dolor, el reme­
dio de todos estos males: el banco, el banco, cuyos 
piés aun no se empiezan á forjar, y concluirá la obra 
cuando la rana crie pelo.— El Camote.

v t 1 '-l*’ h  -if If t»v.| > • .» ■ ./J  ; < !« í: ! >— f | | |
r, -  . i* nerom topitalidad dado porjun español
Hurjut/a, i  wi o fcñ l destinado b la ley.
cato, cuando regresf átUpftis, le

SONETO.
! id :! ) Cuando el furor y sana de un partido i 
í . i * Me arnm eódejni pótria desgraciada, »< j * 

--IfllLiolo porque aupé con mi espada 
Sostener á un gobierno deprimido;

M.

r. • i

Cuando por esta acción fui perseguido, t • 
Y aun mi reputación vilipendiada 
Por la crul demagogia descarada .
Que á este mísero país había oprimido. . U 
Entonces encontré por mi ocultura,
Al tornar á pisar estas arenas,.o ,
(Jn genio tutelar que con dulzura > i 
Terminase mis congojosas penase : i 
Destrozando con plácida ternura :
De todas mis angustias las cadenas.— R. M. C

E L  MOSQUITO MEXICANO.M é x ic o , 25 d e  f e b r e r o  de 18.37.

• Guadal a jara, febrero 7 de 1837.

Tenemos la satisfacción de anunciar al público, que 
las cortes españolas han autorizado á la reina, pora 
que pueda entrar en tratados de paz. y arni?tad con 
las Amérícas, bajo la precisa bate del recpnoeimtunto 
de su independencia, y haciendo renunciar á aquella 
nación, todos los derechos territoriales y de señorío que 
"ha tenido y tiene sobre estas: habiéndote aprobada c«to

3ue fué lo que consultó la ccmifion, por unanimidad 
« 144 diputados que componen aquellas cortes, con lá 

circunstancia de que cuatro individuos que se hallaban 
fuera de la cámara en comisión á la hora de la vota­
ción, entraron después á suplicar se les inscribiese en 
ella por ja afirmativa también, haciendo presente, que 
las cortes estaban persuadidas de ser aquella su opinión.

Estamos también-instruidos de qus lo que hizo 
violentar esto, y usar de .esa generosidad á nues­
tros antiguos hermanos, fué el decreto que por el ac­
tual congreso mexicano, se dio en 27 de agosto del

Sres. editores de E l Mosquito.—  Muy Sres, míos.— próximo pasado ano, autorizando a ^ ^ |
Con motivo de las elecciones primarias para compro- que pudiese dirigir sus operaciones de comercio con la 
misario, verificadas en esta nuestra capital el 5 del España, bajo la base de reciprocidad, y- *>>«pcndi«e 
corriente, los vinagrillos liberales, á (uerza de intrigas las hostilidades con aquella P°‘en“ a- P"L* <!' cs, “ y ® 
y maldades, lograron hacerse de alganas, mesas, en qué espuesto por el ministro del gobierno, m  
fungieron de presidentes y secretarios; pero perdiendó trató el congreso este asunto, se hizo un mentó partí-

r
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os representantes de aquellas cortes, y 
lo misrho ha sucedido en el gabinete, ¿Qué dirán los 
i Vjé con ahínco y vévenoso mente mordieron esta dís- 

osicion? ¡Enemigos del órdeh, dé la paz y prosperi- 
ad de la nación á que indignamente pertenecéis, ya 

os conocen ios pueblos, y se os ha escapado de las ma­
nos el fataf pretesto, de que tantas veces os valisteis, 
y aun traídosis de valeros para revolucionar, rob^r, 
matar, y salí ros con vuestros peíneteos intentos! Nos 
congratulamos con todp buen méf\ 
to suceso, y creemos que pronto serón en nuestro país 
comunicados oficialmente esto* sucesos, que el gobier­
no y todos debemos celebrar con entusiasmo.

■  *  _________ •

La sesión del 22 del corriéftfe se abrió’6 las once 
de la mañana, leyéndose el acta del dia anterior y si* 
guió la discusión que estaba pendiente de la primera 
parte de la adición que el Sr. D. Carlos Bustamante 
hizo al dictámad1 de la comisión eipecial de Tejas, 
que habla respeéfívrfl general S^nta- Aúna y está in - 

, fertoen nuestro núnV. O!, la qu^ffiée'ás/: „concluyó 
en la presidencia de Iq repúblicá1 eT générál D. Anto­
nio López de Santrf Atina, desde lá publieacioa de las 

.leyes constitucionales:” Tomárórt por dos véces en con­
tra la palabra el Sr. Pacheco LeaL y el Sr. Montar, y 
en faVOr tds tres. Tagte, Arrillag* y Bu?t:imante: con­
cluyó esta, sfe declaró suficientemfénjté discfrtiíla y con 
lugur & v^tar; mas esta votación’ dWó di.V (joneluirse 
hasta las diez de la noche, pu^s que faltando número, 
•e declaró sesión permanente hasta que lo hubiese; 
faltaron al principio los ares. Poohéce Leal que habia 
estado en la discusión, el 8r.CW»»Jtey*Tarrea y otrosí 
visto por el presidente que no podía fcnhseguir, á pesar 
de oñi i’ios que se libraron ó los qee faltaban para que 
finiesen, se nombraron comisiones que les fuesen á 
suplicar prestasen su asistencia: sé prestaron algunos y 
otros no, y aunque los síes. Parres y Ahumada fueron 
de los que se prestaron ó asistir, se negaron por mu­
cho tiempo ó votar, alegando que no "habia» presentes 
la mayoría de 64 representantes', que son i necesarios 
para dictar una ley, siendo así que todosllos qué habian 
emitido iu voto y la sesión se habia prorrogado pan  
que votasen los que faltaban según expresamente se 
aco dó, se debe notar que la falta» de número vino 

* precisamente del complót que se dijo allí se habia for­
mado entre lo» que se dice son sansculotes, pnés que 

~Thabían visto que había una mayoría que «probaba la 
adición, y e-to se confirma con que cuando se votó el 
artículo tercero del dictamen de la comisión, no faltó 
uno porque sabían que iba ó reprobarse, y aun hicieron 
concurrir al Sr, Yergo, que no quiso asistir á lá sesión 
de ayer.  ̂ ,

K» cosa escandalosa que por moniohrss é intrigas 
tan bajas* se trabaje tanto para que se dicte una ley, 

■fraes que debiéndote la minoría sujetar ó la mayoría,

que reconoce por legítimas, se congratula demasiado 
al haber encontrado una paz perfecta en su país á vir­
tud de las nuevas instituciones, protestando en la carta 
mencionada que jamás pertenecerá al sansculotismo 
sin embargo que lio duda tratarán de a trae rla ,1

El está persuadido de las maniobras de esta canalla 
y naá^éuando éegun espresa, los Mejias y Parias son 
quienéi han esparcido la voz de que celebró tratados 
vergonzosos con los téjanos y el gabinete de Washing. 
ton, v cuyas maniobras secundan los secuaces de aque­
llos en esta república.

No creemos se ofenda el general Santa-Anna del 
decreto dado por el congreso; S. E. asegura, se in­
demnizará ante la nación; y entónces no dudamos que 
Jp respetarán, amarán y aun premiarán los mexicanos, 
pues que así el congreso como todo buen ciudadanó, 
no desean otra cosa sino sea indemnizado de aque» 
lio con que acaso sus enemigos los sausculqtee, fo 
han ¡afamado. Deseamos como todos el bien de nues­
tro pais y que para conseguirlo no dé oHo cV'general 
Santa Atina á los enemigos de la pátria, que lo son 
de el fcmbien, ■

El dia 20 del corriente ha llegado á Vefácmz el 
Exmo. Sr.'D* Antonio .López da Santa-Anna. D íce- 
se quo,»us intenciones eran las de pasarse á Manga de 
Cl&vo; pero que por orden del supremo gobierno debe 
venir á esta capital. Nosotros le deseamos toda es­
pecie de felicidades y que en la más grata quietud re­
pose S. E., pues creemqs que le será lo mas apeteci­
ble después de tantas y tan repetidas viscicitudes.

Creemos que

se vé que sucede lo rontraiio, y cinco ó seis hombree, 
cuya opinión y a el público la tie ne ralifirnda, desobe­
decen los sédenlos de un congreso, y quieren que Ta 
nación esté sujeta á sus caprichos y á las maniobras 
de ijue usan por sus tiñes particulares.

Cuando en el congreso ?c esparció la noticia de la 
llegada del general Santa Anua á Vera;ruz, lo? ab ra­
zos, las carreras y el regocijo de algunos representan­
tes que se dicen sameulotes, en la sala de recreo 
fueron muy notables, pues qut ellos de mucho tiempo 
há, han creído pone i lo al frente de ese partido desor­
ganizador, por sus n ¡ras infames y liberticida?, con in- 
U tirivti de sacrificarlo y deshacerse de él con c! tósigo 
ó el puñal traidor, como lo tienen acordado en sus in­
fames clubs; masut ver la disposición de este general 
que maitibcsLa en la c;;ría, escrita al ministro de la 

4 gnerrn y sabemos, se le>ó «en c! congreso, y yxs se lia 
publicado, se ha cambiado augusto en pesar; pues que 
á mas de que el expresado general aprueba en sus co­
municaciones lo hecho por bis autoridades actuales, 

MEXICO;* 1837.— Imprenta, de Tomás Uribt

^__  preces de la Iglesia en tu letanía
(ít hiéra agregarse ¿*ta: Jlb íp¿niu rtvotvtiojti*, libera 
ro% Domine. Esta especie nos ha ocurrido desde el 
miéi ( oles que observamos una sobre vigilancia mi­
litar en esta capital, y conturbados los ánimos de 
todos los hombres de bien y de bienes, al paso que el 
fastidioso sansculotismo se mostraba con el;máyor re­
gocijo. / ---------  _

El general Arista tiene permiso para marcha á 1er- 
jas cou el Exmo. Sr. Bustamante y nos persuadimos 
que en esa campana lavará la mancha que justa 6 gra­
tuitamente ca\6  sobri su reputación en la revolución 
que promovió el ano de 33 en defensa del centralismo 
y dictadura para el general Santa Anna.
í * * \ *3 • ¡ i I

No se puede negar que en el congreso hajL_repre- 
•entintes muy prostituidos en toda la extensión de 
la palabra, pues hemos subido que un diputado que 
.no pasa de títere y mu?omero en política con la c ir­
cunstancia ademas de que solo sirve al que le prodiga 
sus migajas sin perjuicio de su infidelidad, pues luego 
se pasa á , quien le arroja mendrugos, viendo ha­
berse perdido la votación sobre el tercer artículo del 

I dictamen de la comisión en el asunto del general San­
ta-Anna, celebró el triunfo con insultantes befos á los 

^nue no fueron de su opinión, dando j e  palotadas en la 
varanda como si estuviera en una sala de truco, y pues­
to luego á la puerta del salón, recibía á sus colé-, 
gas haciéndoles ridiculas contorciones con su cara 
de Maquiavelo y con las manos ac: iones muy ob­
cecas propias solo de un lépero de playa. ¡Cuito* 
do acabarán los pueblos de conocer é ciertos pillos 
para no volver ó hacer confianza de ello?, y no man­
char con tan indelebles borrones la representación na­
cional. —

Un antiguo oficial, macilento y balbuciente le dijo á 
un camarada que pasaba junto á él: ¡Oye H! ¿En qué 
me parezco á Jesucristo? Ese sé aturdió de manara 
que no supo qué responderle. Entónpes el primero le 

^dicé: ¿No ves que estoy entre dos ladrones, después 
de haber ayunado cuarenta dias? En efecto,estaba en­
tre dos agiotista% tratando de venderles sus pagas en 
cualquier cosa.—fifi,(4U w V l u ;*■♦**•*. ,« „ ¡¿, . I. > ». - • w WV ' M •• > s
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